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DOÑA  CASTA Sea.    Vidal. 

SALUSTIO  GUTIÉRREZ Se.      Rodbíguez. 

DON  SATURNINO Mesejo  (J.). 

PÍO Mesejo  (E.). 

EL  ORGANISTA .  ..  Ramieo. 

EL  SACRISTÁN Solee. 

TOMÁS Angeles. 

MOZO  1.° SÁNCHEZ. 

ÍDEM  2.° Manzano. 

Coro  general 


Daracha  é  izquierda  las  del  espectador 


ADVERTENCIAS 


Se  ruega  á  loa  directores  tengan  especial  cuidado  al  poner 
en  escena  los  números  musicales  2.ü  y  4.° 

El  cuarteto  será  interpretado  por  actores. 

La  música  de  esta  obra  se  ha  publicado  por  la  conocida 
casa  editorial  de  Zozaya,  Carrera  de  San  Jerónimo,  34,  Ma- 
drid, donde  se  halla  á  la  venta  la  partitura  completa  y  nú- 
meros sueltos  para  canto  y  piano  y  piano  sólo. 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


Anles  de    levantarse    el    telón  y  durante  el  preludio  se  oirán  en  el 
escenario  las  voces  que  se  indican  en  la  partitura 


Telón  corto  de  selva 

ESCENA  PRIMERA 

SALUSTIO:    vestido  con  traje  de  torero,    sin    montera,    con   la  faja 

medio    caída  y  en    el    pantalón    un    roto  y  con    una    maleta    en  la 

mano,    sale    corriendo  de  la    caja    de    la    derecha,    y    al    llegar  al 

centro  del  escenario  suelta  la  maleta  y  se  dirige  al  público 

¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma,  qué  barbaridad 
acabo  de  hacer!...  ¡Y  qué  barbaridad  va  á  ha- 
cer conmigo  el  Sardina  cuando  sepa  cómo  he 
dejado  su  pabellón  en  este  pueblo;  porque 
aquí  donde  ustedes  me  ven,  yo  soy  Salustio 
Gutiérrez,  apoderado  de  Terencio  Ceporro 
(a)  el  Sardina,  matador  de  novillos  y  corista 
con  la  obligación  de  encargarse  de  los  em- 
bolados. Bueno;  pues  es  el  caso  que  ante- 
ayer recibí  un  telegrama  del  propio  alcalde 
de  Cabezón  de  Abajo  que  decía:  «Sardina, 
Sartén,  4.  Pueblo  pide  Sardina.  Sueldo  fa- 
buloso. Bárbaro.»  Al  cual  contesté  yo:  «Bár- 
baro. Alcalde,  Cabezón  de  Abajo.  Sardina 
acepta,  embarca  mixto.  Salustio.»  Poner  el 
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telegrama  y  salir  en  busca  del  Sardina  todo- 
fué  uno;  pero  ¡oh  fatalidad!   el  Sardina  no 
pareció  por  ninguna  parte,  y  aquí  del  con- 
flicto: no  pudiendo  venir  el  Sardina  á  to- 
rear el  dinero  estaba  perdido,  y  yo,  que  es- 
taba tan  perdido  como  el  dinero,  adopté 
una  resolución  heroica  y  me  dije:  «Gutié- 
rrez, ¿tú  no  has  sido  siempre  un  boquerón?.. - 
pues  pasa  un  día  por  sardina  y  ríete  de  los 
peces  de  colores...»  Y  dicho  y  hecho:  cojo  el 
traje  de  luces  del  Ceporro,  me  proporciono- 
una  carta  para  un  tal  D.  Saturnino,  á  quien 
no   conozco,  cojo  el  tren  y  salgo   echando- 
chispas  para  Cabezón  de  Abajo.  El  pueblo- 
me   recibe  entusiasmado:   el  organista  me 
brinda  su  casa,  y  llegada  la  hora,  se  corre 
el   toro  del  aguardiente  y  sueltan  el  pri- 
mero de  muerte   para  mí.   ¡De  verdadera 
muerte  para  mil   Yo,  al  verle  aparecer,  me 
tambaleo;  pero  revistiéndome  de  todo  mi 
valor,  rezo  un  Padre  nuestro,  cojo  bien  la 
capa  y...  salto  la  barrera.  El  primer  toma- 
tazo  lo  recibí  aquí,  (señalando  la  cabeza.)  Em- 
pujado por  los  mozos,  piso  de  nuevo  la  are- 
na, me  voy  al  toro  y  le  echo  una  larga...  Ya 
sabía  que  á  la  larga  ó  á  la   corta   me  iba  á 
coger  y  dije:  ¡pues  que  me  coja   á  la  larga! 
¡Y  qué  larga,  qué  larga  veía  yo  la  barrera! 
Tocan  á  banderillas;  asustados  los  peones, 
empiezan  á  dar  vueltas  y  suena  el  clarín  de 
muerte.  Yo  entonces,  aterrado,  pido  que- 
echen  el  toro  al  corral,  el  alcalde  se  opone,  el 
público  grita,  y  en  vista  de  la  imposibilidad, 
cojo  la  muleta,  me  dirijo  al  alcalde  y  le  digo: 
«Por  usted...»  El  se  figura  que  brindo  y  me 
aplaude;  pero  yo  continúo:   « Por  usted,  so 
morral,  voy  á  ir  á  la  enfermería...»   El  se- 
gundo tomatazo  lo  recibí  aquí,  y  el  ¿deli- 
rium  tremens!  Unos  me  tiran  en   cara  mi 
poco  valor;  otros  me  tiran  tronchos,  hasta 
que,  agotadas  las  fuerzas  y  agotadas  las  ver- 
duras, empezaron  á  gritar  á  coro:  «¡Fuera 
ese  animal!  ¡Fuera  ese  animal!»   ¡Ayl  aquel 
grito  sonó  en  mi  alma  como  la  voz  del  án- 
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gel  salvador,  y  dispuesto  á  ayudarles  grito 
también:  «¡Fuera  ese  animal!  ¡Fuera  ese 
animal!..»  ¡Y  así  hubiera  estado  hasta  que 
se  hubieran  llevado  al  toro  si  no  me  aper- 
cibo de  que  el  animal  que  pedían  que  se 
fuera  era  yo!  A  todo  esto  recibo  un  aviso 
del  alcalde  diciéndome  que  ó  mato  el  toro  ó 
me  fusila,  y  haciendo  de  tripas  corazón  me 
voy  al  bicho.  El  primero  con  la  izquierda: 
el  segundo  con  la  derecha:  el  tercero  de  pe- 
cho: el  cuarto  en  redondo  y  el  quinto  á  ma- 
tar; pero  me  acuerdo  de  que  el  quinto  es 
no  matar  y  deslío  el  trapo.  Otro  con  la  iz- 
quierda, otro  con  la  derecha,  uno  de  telón, 
y  arriba,  arriba  al  palco  presidencial  con 
muleta  y  todo.  ¡Lo  que  entonces  sucedió  no 
es  para  dicho!  El  pueblo  se  amotina;  el  toro 
rompe  las  vallas  y  se  lanza  á  las  calles,  y 
yo,  sin  saber  por  dónde,  me  encuentro  en 
casa  del  organista,  cojo  la  maleta  y  salgo  á 
la  calle;  pero  á  los  pocos  pasos  me  cierra  el 
paso  un  corro,  me  alejo  del  corro  y  corro; 
pero  no  bien  el  corro  se  apercibe,  se  lanza 
tras  de  mí  y  corre,  y  yo  corro  que  te  corre, 
y  el  corro,  corre  que  te  corro  monte  arriba, 
monte  abajo,  hasta  que  á  la  salida  de  la 
carretera  pude  perderlo  de  vista  y  ahora 
me  coloco  encima  la  ropa  que  llevo  aquí, 
busco  al  don  Saturnino,  le  entrego  la  carta 
y  salga  el  sol  por  Antequera.  ¡Ay,  Dios  mío 
de  mi  alma,  qué  barbaridad  acabo  de  ha- 
cer!...  (vase  izquierda.) 


MUTACIÓN 
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Al  fondo  telón  de  selva;  desde  el  telón  al  centro  del  escenario  oli- 
vares, que  irán  poco  á  poco  perdiéndose  en  el  citado  telón.  En 
el  centro  de  los  olivares  quedará  una  línea  que  figura  la  carro- 
tera.  A  la  derecha,  en  primer  término,  puerta  que  figura  da  en- 
trada á  la  granja  ó  casa  de  labor;  en  segundo  término  é  inclina- 
da un  poco  hacia  el  público,  una  puerta  grande  de  corral.  En- 
tre las  dos  puertas  uua  mesa  y  sillas. 


ESCENA  II 

Aparece  el    CORO  GENERAL.    Los  hombres,  unos  pegando  con  va- 
ras á  los  olivos  y  otros  subidos  sacudiendo  las  ramas.   Las  mujeres 
recogiendo  en  los  delantales  y  canastos  la  aceituna 


Ellas 


Ellos 


Ellas 


Ellos 
Ellas 


Música 

¡Ay!  cuánta  aceituna, 
¡qué  felicidad! 
no  hay  que  dejar  una 
por  casualidad, 
da  fuerte  al  olivo 
y  antes  de  córner 
todas  las  que  quedan 
puedo  recoger. 
No  te  desapartes, 
ven  más  hacia  aquí, 
alza  la  cabeza 
y  mírame  á  mí, 
y  de  esta  manera, 
como  es  natural, 
caerán  todas  dentro 
de  tu  delantal. 
Puesto  que  te  empeñas 
me  adelantaré, 
pero  á  donde  te  halles 
yo  no  miraré. 
¡No  sé  por  qué! 
No  quieras  que  te  mire 
porque  eso  es  peligroso 
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y  es  fácil  que  te  queme 
el  fuego  de  mis  ojos; 
trabaja  con  ahinco 
mirándome  tu  á  mí 
y  así  las  aceitunas 
verás  si  caen  aquí. 
Ellos  No  digas  esas  cosas 

que  á  mí  no  me  convencen 
y  puedo  figurarme 
que  tu  ya  no  me  quieres. 
Quemándome  tus  ojos 
trabajo  con  calor 
y  de  este  modo  lo  hago 
muchísimo  mejor. 
Ellas  Tira  la  aceituna, 

deja  de  charlar, 

y  de  esta  manera 

puedes  acabar. 
Ellos  Ya  no  queda  una 

en  el  olivar 

y  ahora  que  he  acabado 

me  vas  á  mirar. 

(Se  bajan  de  los  olivares  y  se  adelantan  al  proscenio.) 

Ellas  No  seas  pesado. 

No  seas  simplón, 

y  ahora  si  es  que  quieres 

cógeme  el  cestón. 
Ellos  Mírame  un  instante, 

ten  mas  compasión 

porque  tú  no  sabes 

cual  es  mi  intención. 


Ellas 


Ellos 
Ellas 


Te  quiero  tirar  una 

chiquirritita 
á  ver  si  tu  la  coges 

con  tu  boquita. 
No  te  hagas  ilusiones, 

pues  por  fortuna 
mi  boca  es  mas  pequeña 

que  la  aceituna. 
Cuidado  que  exageras. 

Tú  bien  lo  sabes 
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y  además  muchas  veces 
lo  aseguraste. 
Ellos  Entreabre  tu  boquita, 

te  lo  suplico, 
y  deja  que  contemple 
tus  clientecitos. 
Todos  Vamos  andando 

para  el  hogar. 
Ellos  Pues  deja  que  á  tu  lado 

llevando  el  brazo  así 
marchemos  hacia  el  pueblo 
unidos  desde  aquí. 
Ellas  Déjame  ya, 

¡que  pesadez! 
Asi  juntitos 
será  otra  vez. 
Todos  ¡Qué  pesadez, 

basta  de  hablar 
y  regresemos 
á  nuestro  hogar. 

(Vase  el  Coro  por  la  izquierda). 

ESCENA  III 

CARRILLO:  Sale  primera  puerta  lateral  con  un  atado  de  longaniza, 
que  colgará  de  un  clavo  eu  la  puerta  del  corral;  poco  después  por 
la  carretera,  DON  SATURNINO,  DOÑA  CASTA  y  GUADALUPE,- 
esta  última  con  una  sombrilla  abierta  como  reservándose  de  los 
rayos  del   ¡sol. 


HaMado 

Carrillo  Se  han  empeñao  en  que  colgás  al  aire  se 
secan  antes  que  en  la  cocina  y  yo  creo  que 
pá  los  embutidos  no  hay  nú  como  la  cocina: 
en  fin,  colgaremos  estas  longanizas  pá  ver 
si  se  curan  como  dicen  los  amos,  por  más 
que  yo  las  probé  ayer  y  no  tienen  ná 
de  malas. 

Satur.  (viene  hablando).  Pues  ya  lo  habéis  oído;  que 
puedo  mandar  por  ellas  cuando  me  dé  la 
gana:  yo  sabía  que  don  Ambrosio  no  me  iba 
á  dejar  mal. 

Casta  Como  que  nos  debe  muchísimos  favores. 
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Guad.  Y  muchísimo  dinero. 

Casta  Que  no  te  pagará  nunca  por  tu  falta  de 

carácter. 

Satur.  Es  que  si  no  me  paga  le  hincho  la  cara.  Y 
á  propósito,  ¡Carrillo! 

Carrillo     ¿Qué  manda  osté? 

Satur.  En  cuanto  termines  lo  que  tengas  que  ha- 
cer, te  das  una  escapa  á  casa  del  señor  Am- 
brosio por  las  dos  escopetas  que  le  he  pedi- 
do; yo  ya  he  avisado  á  los  mozos  para  el 
ojeo,  de  forma  que  espero  que  todo  esté 
corriente. 

CARRILIO      Muy  bien.  (Sigue  colgando  la  longaniza). 

Casta  Pero,  Saturnino,  comprende  que  hemos  fal- 

tado tres  días  á  las  fiestas  del  pueblo  y  que 
por  tu  maldito  afán  de  cazar,  tampoco  va- 
mos á  ir  mañana...  (Guadalupe  se  acerca  á  Carri- 
llo y  habla  con  él  en  voz  baja.) 

Satur.         Casta...  Casta... 

Casta  ¿Qué  quieres? 

Satur.  Que  no  me  sigas  llevando  la  contraria;  que 
me  aburren  los  castillos  y  las  procesiones  y 
que  no  quiero  que  me  pase  más  lo  de  siem- 
pre, que  por  que  el  primer  año  me  encargué 
de  llevar  el  pendón,  me  nombraron  pendón 
perpetuo. 

Casta  ¿Y  qué? 

Satur.         ¡Que  no  quiero,  ea! 

Guad  (con  misterio  á  Carrillo)  ¿Couque  dices  que  le 

has  dado  la  llave  del  corral? 

Car.  Anoche. 

Guad.  Mucho  sigilo,  por  Dios. 

Car.  Descuide  usté,  señorita. 

Guad.  (aiio  á  su  padre.)  ¿Pero  sigue  usted  empeñado 
en  ir  al  monte? 

Satur.         Pues  ya  lo  creo. 

Casta  Me  parece  que  la  chifladura  de  tu  padre  nos- 

va  á  costar  cara. 

Satur.  Bueno,  ya  has  concluido;  anda  adentro  á 
prepararme  la  merienda,  las  chuletas,  la 
pata  de  ternera  y  el  vino. 

Casta  Está  bien.  . 

Satur.  Lo  metes  todo  en  el  morral,  pero  sin  que  te 
se  olvide  ná. 
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Casta         Descuida,  hombre. 

Satür.         Ahora,  por  lo  pronto,  mete  el  pan,  las  chu- 
letas y  el  vino. 
Casta  ¿V  cuándo  meto  la  pata? 

Satur.         Siempre. 
Casta  Cuando  digo  que  tu  padre  está  de  remate... 

(Entrando  sen  Guadalupe.) 

Satur.  Sí,  sí,  deremate...  Tú,  Carrillo,  anda  pá  den- 
tro que  quiero  que  desprches  pronto  para 
que  te  llegues  por  las  escopetas.  (Entran  ios 

dos  en  la  casa.) 


ESCENA  IV 

SALUSTIO  con  gabán,  pantalón  y  sombrero  de  copa  de  forma    muy 
antigua  y  además  la  maleta:  sale  por  la  carretera. 

Al  dividirse  la  carretera,  por.  la  parte  de  la 
derecha,  la  primera  casa  á  mano  izquierda. 
Aquí  es.  ¡Ay,  gracias  á  Dios  que  puedo  des- 
cansar! Ahora  sólo  falta  que  aquí  estén  en- 
terados de  mis  fechorías  y  me  entreguen  á 
la  Guardia  Civil;  pero  con  este  traje,  ¿quién 
va  á  sospechar?...  Lo  principal  es  que  entre- 
gue la  carta  á  este  don  Saturnino,  que  me 
recomiende,  que  se  conduela  de  mí  y  me 
convide  á  comer.  [Y  que  es  flojo  el  apetito 
que  traigo!  (Fijándose  en  las  longanizas.)  ¡Caraco- 
les! Aquello  parece  embutido;  ¡toma!  ya  lo 
creo  que  es  embutido,  longaniza  riquísima: 

pues  por  SÍ  acaso.  (Corta  un  pedazo  y  se  pone  á 
comer  sin  ver  á  Carrillo.) 


ESCENA  V 

DICHO  y  CARRILLO  que  sale  primera  puerta  lateral,  figurando 
que  habla  con  alguien  de  dentro. 

Car.  Esté  usté  descuidada,  señorita. 

Sal.  ¡Muy  buenas  longanizas!  (comiendo.)    Muy 

buenas. 
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Car.  (Reparando  en  Sahistio  y  saludando.)  Muy  buenas. 

SAL.  Muy  buenas.  ¡Eli!  (Escondiendo  la  longaniza.) 

Car.  ¿Deseaba  usté  algo? 

Sal.  (¿Si  me  habrá  visto?...)   Quería  entregarle 

esta  carta  á  don  Saturnino. 
Car.  Venga. 

Sal.  Es  de  un  primo  suyo  que  me  recomienda  y 

que  le  invita  de  paso  á  que  se  vaya  mañana 

á  Madrid. 
Car.  ¡Mañana!  (Enseguidita  deja  él  la  cacería.) 

Sal.  Como  pueda,  me  lo  llevo  en  el  tren  de  esta 

noche. 
Car.  (¡Sí,  sí!) 

Sal.  ¿Qué  dices? 

Car.  Que  se  limpie  usté. 

Sal.  (Ya  me  ha  notado  la  grasa.) 

Car.  Pues  si  quié  usté  entrar... 

Sal.  No,  yo  espero  aquí...  (por  si  acaso.) 

Car.  Corriente,  (vase.) 


ESCENA  VI 

SALUSTIO.  Poco  después  SATURNINO,  CASTA,  GUADALUPE 
y  CARRILLO 

Sal.  Me  parece  que  no  saben  nada  de  lo  de  la 

corrida,  y  me  alegro;  porque  si  aquí  estu- 
vieran enterados,  me  costaba  otra  corrida, 
y,  lo  que  es  peor,  la  protección  de  este  don 
Saturnino,  que  la  Providencia,  en  forma  de 
primo,  me  depara  aquí. 

SaTUR.  (Con  la  carta  en  la  mano.)  Sí,  mujer,  de    mi  pri- 

mo, de  mi  primo  Domingo. 

Casta  ¡Ah!  Ya  caigo. 

Sal.  (Este  debe  ser  don  Saturnino). 

Car.  Ahí  lo  tiene  osté.  (Mutis  foro). 

Sal.  Servidor  de  ustedes. 

Satur.  Venga  usted  acá,  hombre,  venga  usted  acá. 
Basta  que  lo  recomiende  mi  primo  Domin- 
go para  que  esta  casa  sea  suya. 

Sal.  Muchas  gracias.  (No  saben  nada.) 

Satur.  Pero,  miré  usted  lo  que  son  las  cosas:  ¿qué 
trabajo  le  costaba  á  mi  primo  avisarme  la 
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llegada  de  usted  y  le  hubiera   mandado 
una  caballería  á  la  estación? 

Casta         Justo;  hubiera  ido  Carrillo. 

Sal.  ¿Para  qué  molestarse?... 

Guad.  ¿Cómo  que  para  qué?...  Entonces,  ¿cómo  ha 
venido  usted  desde  la  estación  aquí? 

Sal.  Andando. 

Satur.  ¿Andando?...  Pues  hay  una  buena  longa- 
niza. 

Sal.  ] No  es  mala,  no! 

Casta  ¿Y  piensa  usted  estarse  aquí  mucho  tiempo? 

Sal.  tíegún,  porque  como  mi  viaje  no  tiene  más 

objeto  que  el  de  observar  estas  costumbres, 
y  observar  el  clima... 

Casta  Vamos,  sí,  usted  viene  en  clase  de  observa- 
torio. 

Sal.  No;  no,  señora. 

Satur.        Entonces,  ¿en  qué  clase  ha  venido  usted? 

Sal.  En  tercera. 

Satur.  Pues  mire  usted,  don  Salustio,  pa  que  no  se 
diga  que  no  atiendo  una  recomendación  de 
mi  primo,  aquí' va  usted  á  estar  en  la  gloiia. 

Guad.  Ante  todo,  enséñele  usted  el  pueblo. 

Satur.  En  eso  estoy,  pero  no  es  lo  más  interesante, 
porque  el  pueblo  lo  ve  corriendo. 

Sal.  (Corriendo  ya  lo  he  visto.) 

Casta.        Además  debes  presentarlo  al  Alcalde. 

Satur.         ¿Para  qué?... 

Sal.  (Para  que  me  meta  en  la  cárcel.) 

Satur.  Al  señor  lo  que  le  conviene  es  distracción  á 
la  par  que  regocijo. 

Sal.  Muy  bien. 

Satur.  Y  ¿qué  más  distracción  que  ser  uno  de  tan- 
tos en  la  cacería  que  he  organizao?...  Porque 
supongo  que  usted  sabrá  tirar. 

Sal.  Divinamente. 

Satur.  ¡Pero  no  será  como  yol  A  mí  me  ponen  á 
quinientos  pasos  una  peseta  y  la  doy. 

Sal.  Es  que  yo  hago  más,  porque  usted  la  da,  pero 

yo  me  quedo  con  ella. 

Satur.  Pues  no  hay  mas  que  hablar;  y  á  propósito, 
aquí  están  los  mozos  del  ojeo. 
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ESCENA  VII 

DICHOS  Y  MOZOS,  por  la  izquierda, 


Música 


Mozos 

Muy  buenas  tardes 
tenga  la  gente. 

Satur. 

Hola,  muchachos, 
¿qué  tal  estáis? 

Mozos 

Todos  estamos 
perfectamente. 

Satur. 

¡Cuánto  me  alegro 
de  que  vengáis! 

Mozos 

Sabiendo  que  es  usté 
quien  nos  mandó  llamar, 
desde  el  lugar  aquí 
vinimos  sin  tardar. 

Satur. 

Ya  veo  que  acudís 
con  anticipación. 

Mozos 

Aquí  nos  tiene  usted 
á  su  disposición. 

Satur. 

Para  una  cacería 
os  he  mandao  llamar, 
pues  quiero  daros  una 
lección  particular. 

Casta 

(A  Guadalupe.) 

Tu  padre  me  parece 
que  está  desentonao. 

Guad. 

(Y  á  todo  esto  mi  Pío 
que  no  estará  enterao.) 

Satur. 

Si  quisiera  don  Salustio, 
nos  haría  ese  favor. 

Sal. 

(¡Caracoles!  y  en  qué  lío 
va  á  meterme  este  señor.) 

Satur. 

¿Qué  dice  usted? 

Sal. 

(Resignación 
Pues  digo  que  les  voy  á  dar 
esa  lección. 

•) 

Todos 

¡Oh,  qué  emoción! 
¡Oh,  qué  satisfacción! 

46 


Sal. 


Oigamos,  pues,  atentos 
la  lección. 
iChitónl 


Todos 
Sal. 


Mozos 
Partes 
Mozos 

Partes 
Mozos 


Como  á  todo  el  que  madruga  Dios  le  ayuda, 

á  las  tres  de  la  mañana  aquí  hay  que  estar, 

nos  tomamos  un  modesto  refrigerio 

y  á  las  cuatro  ya  se  puede  echar  á  andar. 

Ante  todo,  partirán  los  ojeadores    ' 

y  después  les  seguirán  los  cazadores 

despacito,  callandito, 

observando  un  ten  con  ten, 

que  el  silencio  en  estos  casos 

casi  siempre  sienta  bien. 

Cuando  se  convenga, 

junto  á  los  chaparros, 

los  que  mejor  tiren 

deben  esperar; 

y  los  cazadores 

menos  superiores 

por  entre  los  tollos 

tienen  que  observar. 

Cuando  se  convenga 
etc.,  etc. 

A  ver,  los  cazadores 

ponerse  aquí; 

vosotros,  ojeadores, 

seguidme  á  mí; 

pues  para  que  no  haya 

nada  que  temer, 

aquí  prácticamente 

lo  vamos  á  hacer. 

Así  se  hará. 

Nosotros  acá. 

Nos  lo  ha  explicado 

con  claridad. 

No  hay  que  chistar. 

Así  se  hará. 


SAL.  (a  los  que  coloquen  como  ojeadores.) 

La  estaca  en  la  mano 
lleváis  de  este  modo, 
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y  dando  chillidos 

y  palos  en  todo, 

corriendo  ligeros 

de  aquí  para  allá. 
Todos  Y  tacata,  tacata, 

tacatatá. 
Sal.  Se  cruzan  los  llanos 

se  suben  los  cerros. 
Todos  Se  observa  en  las  matas 

como  hacen  los  perros. 
Sal.  Y  en  viendo  una  pieza 

se  grita,  ¡allá  va! 
Todos  Y  tacata,  tacata, 

tacatatá. 

Sal.  (a  los  qne  hagan  de  cazadores.) 

Ustedes  callando 
se  están  en  los  puestos, 
y  así  que  aperciban 
las  voces  de  éstos, 
preparan  las  armas, 
atentos  están, 
y  en  cuanto  distingan 
las  piezas,  ¡pin!  ¡panl 
Todos  Es  el  cazar 

gran  diversión, 
porque  se  ensancha 
el  corazón. 
Pin,  pun,  etc. 

Hablado 

Satur.        Pues  ya  sabéis  lo  que  os  he  dicho:  en  cuanto 

amanezca,  tóos  aquí. 
Unos  Está  bien. 

Satur.        Adiós,  muchachos,  (vanse  ios  mozos  foro.) 


Satjr. 
Sal. 


ESCENA  VIH 

DICHOS  menos  los  MOZOS 

¡Ajajá!  Ahora,  si  le  parece  á  usté,  puede 
asearse  y  tomaremos  un  bocado. 
Muy  bien. 
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Cast/ 


Sal. 

Satur. 

Casta. 

Sal. 

Casta 


Sal. 
Satur. 


Sal. 


Aquí  no  comerá  usté  tan  bien  como  en  Ma- 
drid, pero  lo  que  es  chuletas  no  le  han  de 
faltar. 

En  eso  estoy. 
Pues  á  preparar  los  avíos. 
Una  pregunta:  ¿Usté  quiere  morral? 
¿Por  qué  lo  dice  usted?... 
Porque  como  aquí  no  hay  mas  que  el  morral 
de  mi  marido,  habrá  que  buscarle  á  usted 
uno. 

No,  ¿para  qué?... 

Ande  usted,  ande  usted,  aquí  á  la  derecha, 
encontrará  too  lo  necesario  y  en  seguida  co- 
meremos. 
Con  su  permiso.  (¡Dios  mío!  ¿cómo  saldré  de 

aquí?...)  (Vase  puerta  casa.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  menos  SALUSTIO 

Satur.        ¡Eh!  ¿qué  tal  os  ha  pareció  el  forastero? 
Guad.         Una  buena  persona. 
Casta  Ya  lo  creo. 

Satur.        Pues  lo  que  es  á  mi  primo  no  le  perdono 
que  no  me  haya  avisao  con  tiempo. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  PÍO  que  viene  por  la    carretera  corriendo  y   aguadísimo 

¡Señores!...  ¡Señores!... 

¡Pío! 

¡Agua!  ¡Agua!  ¡Qué  desgracia  más  horrible! 


Pío 

Casta 

Guad. 

Pío 

Satur 

Pío 


Satur. 

Casta 


Pero,  ¿qué  pasa? 
¡Una  hecatombe! 

Música 

Cuéntanos,  muchacho, 
lo  que  te  ha  ocurrió. 
Dinos  los  motivos 
de  tu  agitación. 
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Guad.  No  nos  mortifiques 

y  habla  pronto,  Pío, 
Pío,  Pío,  Pío 
de  mi  corazón. 
Pío  No  sé  francamente 

cómo  lie  de  empezar 
porque  la  noticia 
que  les  voy  á  dar 
es,  sin  duda  alguna, 
d#tal  sensación 
que  va  á  producirles 
muy  mala  impresión. 
Casta         \  ¡Qué  será! 

Guad.  ¡Qué  no  será! 

Satur.        i     Cuando  el  chico  lo  asegura 

debe  ser  de  gravedad. 
Pío  Como  saben  de  otros  años 

celebraba  hoy  Cabezón 
una  fiesta  bien  dispuesta 
que  es  la  fiesta 
dedicada  á  su  patrón. 
Se  anunciaba  una  corrida 
de  bastante  novedad, 
y  el  Sardina  era  el  torero 
encargado  de  matar. 
Tanta  fama  este  espada  traía, 

que  el  pueblo  en  tropel 
á  la  plaza  acudió  presuroso 

tan  sólo  por  él. 
Pues  según  los  carteles  decían 

el  gran  matador 
toreando  de  capa,  ni  el  Guerra 
lo  hacía  mejor. 
La  corrida  empieza 
se  oye  la  señal 
para  que  el  Sardina 
vaya  á  estoquear, 
pero  lleva  un  miedo 
tan  fenomenal 
que  el  torete  entonces 
le  arremete  y...  ¡zas! 
no  sé  donde  diablos 
iría  á  parar. 
Todos  ¡Ah! 


Pío 


Casta 

GüAD. 

Satur. 
Pío 


LOS  TRES 

Todos 
Pío 


LOS  TRES 

Pío 

LOS  TRES 
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Salta  el  toro  la  barrera 

cuando  nadie  se  lo  espera 

y  á  unos  fuegos  que  como  era  de  cajón 

colocó  para  final  la  comisión, 

prenden  fuego  los  chiquillos 

y  arden  ruedas  y  castillos, 

y  ante  el  susto  y  el  temor  al  animal 

se  arma  allí  una  tremolina  colosal. 

!  Salta  el  toro  etc.,  etc. 
se  arma  un  lío  colosal. 

¡Schissl...  ¡Poní 
Y  los  cohetes 
todos  rápidos  empiezan  á  estallar 
¡Schissl..  ¡Poní 
¡Schissl..  ¡Pon! 
¡Schissl..  ¡Poní 

Y  se  arma  un  lío 
que  no  sé  explicar. 

Y  ahora  está  la  fiera 
en  la  carretera, 

y  á  todo  el  que  pille 
da  la  desazón. 
¡Qué  horrible  relación, 
no  he  visto  cosa  igual! 
Pero  han  salido  al  fin 
buscando  al  animal. 
¡Ay,  si  llega  á  pasar  por  aquí 
qué  emoción, 
nos  quita  con  el  miedo 
la  respiración! 
¡Pin!  ¡Pan!  ¡Pon! 


HaMado 

Satur.  ¿Conque  dices  que  han  salió  los  mozos  en 
persecución  del  toro? 

Pío  Si,  señor,  y  mi  padre  por  otro  lado,  en  bus- 

ca del  Sardina-,  les  juro  á  ustés  que  como 
me  lo  ¡eche  á  la  cara,  meló  como.  Si  en 
cuanto  lo  vi  lo  dije,  este  tío  no  tiene  cara  de 
torero. 

Casta  ¿Pero  la  dirección  del  animal  ha  sido  la  de 
aquí? 
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Pío 

GüAD. 

Satur. 
Pío 


Casta 
Pío 

GüAD. 
PÍO 

Satur. 
Pío 


Satur. 
Pío 


Al  principio  tomó  la  carretera,  pero  yo  creo 
que  debe  haberse  internado  en  el  monte. 
¡Ayl  á  mí  no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo. 
¿Y  dices  que  hay  muchos  heridos? 
¡Una  barbaridad!  El  Alcalde  ha  résultao  con 
una  costilla  rota  y  la  Alcaldesa  con  un  pun- 
tazo en  un  carrillo. 
¿Y  se  le  conoce  mucho? 
Yo  no  sé,  pero  no  se  puede  sentar. 
¡El  dulcísimo  nombre  de  Jesús! 
El  que  ha  tenido  suerte  ha  sido  el  maestro 
de  escuela. 
¿Sí? 
¡Como  que  le  ha  metido  todo  el  cuerno  por 

Semejante  Sitio  (indicando  el  bolsillo  de  la  ameri- 
cana.) y  no  le  ha  hecho  nada! 
¿Que  no  le  ha  hecho  nada? 
Nada;  no  ve  usté  que  llevaba  en  el  bolsillo 
todos  los  recibos  que  le  debe  el  Ayunta- 
miento. 


ESCENA  XI 


DICHOS  y  CARRILLO  con  dos  escopetas 

Carrillo    Aquí  están  las  escopetas. 

Casta  Sí,  bueno  está  el  monte  para  ir  de  caza; 
puedes  devolverlas. 

Satur.  Nunca;  esas  escopetas  servirán  para  ayudar 
á  los  del  pueblo  en  la  persecución  del  toro 
y  del  Sardina. 

Casta  Saturnino,  tú  no  debes  exponerte. 

Satur.  Nada,  lo  dicho;  don  Salustio  me  acompa- 
ñará. 

Pío  ¿Qué  don  Salustio? 

Satur.  Un  recomendado  de  mi  primo  Domingo 
que  ha  llegado  hoy;  con  esto  del  toro  se  me 
había  olvidado  decírtelo.  ¡Ya  verás,  ya  ve- 
rás un  hombre  campechano! 

Casta  ¡Saturnino ,  mira  que  presiento  una  des- 

gracia! 

Satur.  Mejor;  vamos  adentro,  ya  debe  haberse  asea- 
do y  voy  á  tener  el  gusto  de  presentártelo. 


Casta  (Aparte.)  Yo  le  digo  á  Carrillo  que  esconda 
las  escopetas,  porque  yo  conozco  á  mi  ma- 
rido y  sé  que  como  vaya...  lo  mata  el  toro.. 

(MutiB  casa.) 


ESCENA    XII    , 

PÍO   y    GUADALUPE.    Al  ir  á  entrar  en  la  sala  Pío  coge  á  Guada- 
lupe y  la  trae  al  proscenio 

Pío  Ya  sabes  quien  es  mi  padre;  mañana  con- 

cluyen las  fiestas,  y  sin  atender  á  súplicas,, 
me  manda  á  Madrid  al  Seminario. 

Guad.  Pero  eso  es  una  barbaridad. 

Pío  ¿Y  qué  le  voy  á  hacer? 

Guad.  ¡Pío! 

Pío  ¡Lupital  Yo  no  puedo  vivir  así,  y  si  no  acce- 

des á  lo  que  to  he  pedido,  no  sé  lo  que  hago. 

(Abrazándola.) 

Guad.  Pero  hombre  ¿qué  haces? 

Pío  No  sé  lo  que  hago.  Te  confieso  que  estoy 

medio  loco;  ayer  el  sacristán  siguió  dándo- 
me las  bromas  de  siempre,  y  tanto  me  in- 
digné que  le  di  un  puñetazo  en  las  narices 
y  le  dije:  «Esto  es  porque  se  me  han  hin- 
chado las  narices.» 

Guad.  Y  él  ¿qué  te  contestó? 

Pío  Que  al  que  se  le  habían  hinchado  era  á  él.. 

Conque,  ¿estás  decidida? 

Guad.  A  todo. 

Pío  Pues  no  hay  más  que  hablar. 

Guad.  ¿Tienes  la  llave? 

Pío  Mírala;  de  modo  que  á  las  ocho  entro  y... 

Guad.  ¡Chist,  mi  padre! 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  SATURNINO,  CASTA.  Poco  después  SALUSTIO 

Satur.        Bueno,  aquí  le  esperamos,  don    Salustio. 

¿Has  visto  que  campechanote? 
Guad.  ¿No  sale  el  forastero,  padre? 
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Satur. 

Casta 

Satur. 

Casta 

Satur. 


Pío 

GUAD. 

Sal. 

Pío 

Sal. 

Pío 

Satur. 
Pío 

GUAD. 

Casta 
Pío 

Satur. 
Pro 

Satur. 
Casta 
Guad. 
Mozo  2.o 


Está  concluyendo  de  asearse. 

Y  concluyendo  con  el  embutido. 
Cuidiao  que  traía  ganillas. 

Ya  lo  creo. 

Y  tú,  Pío,  en  seguida  que  te  presente  te 
marchas,  no  vaya  tu  padre  á  enterarse  de 
que  has  estado  aquí  y  tengamos  un  dis- 
gusto. 

Descuide  usted,  (a  Guadalupe.)  Que  estés  pre- 
parada. 
Sin  falta. 

(saliendo.)  Ya  me  tenéis  listo. 
¡Uy!  ¡El  Sardina! 

¡Zambomba!    (Se    entra    nuevamente    y    cierra    la 

puerta.) 

¡Granuja,  ya  te  he  cogido! 

Pero  ¿qué  dice  estechico? 

¡Abra  usted,  mal  torero,  canalla! 

¡Pero    Pío!    (Llevándosele  al  centro   del   escenario.) 

¡Ven  acá,  hombre!  (ídem  id.) 

Déjenme  ustedes,  lo  conozco  bien,   es  el 

Sardina. 

¡Sujetarle! 

¡Maleta!  ¡Cobarde!  ¿Por  qué  no  mató  usté  el 

toro? 


¿Qué  toro? 


(Que  entra  apresurado  gritando.)  ¡El  toro!  ¡El  toi'O 

que  viene  hacia  aquí! 

(Todos  dan  un  grito  y  se  esconden,  unos  debajo  de  la 
mesa,  otros  encima.  Este  fiDal  de  escena  queda  á  car- 
go de  los  actores.) 


MUTACIÓN 
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CTJ-A-IDIRO     TEKCEBO 
Telón  corto  de  selva 

ESCENA    XIV 

EL  ORGANISTA    con  una  pica.    EL  SACRISTÁN   con  una  escopeta. 
TOMÁS  y  MOZO  1.°  con  cencerros.    Salen  de  la  caja  de  la  derecha 
llevando  el  compás  de  la  música  y  mirando  á  todos  lados  con  pre- 
caución 


Todos 


Sac. 

Tom. 

Mozo 

Org. 

Todos 


Tom. 
Mozo 
Org. 

Sac. 
Todos 


Todos 


Música 

(Con  el  aliento.) 

¡Ah!  ¡Ahí  no  alzar  la  cabeza. 
¡Ahí  ¡Ah!  marchemos  así 
que  el  toro  es  muy  fácil 
que  esté  por  aquí. 
Por  aquí. 

Por  aquí. 

Por  aquí. 
Pues  si  nos  sorprende 
en  esta  ocasión 
nos  da  el  cornupéto 
la  gran  desazón. 

¡Caspitín! 

¡Caspitón! 

Tengamos  prudencia 
Tengamos  sigi... 
sigilo  y  cautela, 
marchemos  así. 

(Dan  vueltas  al  compás  de  la  orquesta.) 

Agachaditos 

y  preparados, 

por  ese  monte 

debemos  ir, 

en  cuanto  asome  los  cuernos  el  toro 

pues  no  hay  que  decir. 
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Sac. 

Yo  le  disparo 

con  mucho  acierto. 

Org. 

Y  si  te  marra 

aquí  estoy  yo. 

Tom. 

1  Pues  en  seguida 

Mozo  l.o 

j  con  los  cencerros 

nos  le  atraemos 

nosotros  dos. 

Tolón,  Tolón. 

(Sonando  los  cencerros.) 

Org. 

j  Serenidad,  serenidad 
j  y  precaución. 

Sac. 

Todos 

¡Chis!.. 

Nos  parece  haber  oido 

un  mugido  por  aquí. 

Org. 

Por  aquí  debe  haber  sido 

si  no  me  equivoco. 

LOS  TRES 

¡Sí] 

Todos 

Pues  alerta  por  si  acaso 

y  empecemos  á  observar 

pá  que  al  toro  no 

dejemos  escapar. 

Los  cuatro        (¡Ay  qué  temblor 

me  empieza  á  dar! 

¡Si  me  pudiera 

yo  marchar!) 

Org. 

LOS  TRES 

Org. 

Sac. 

Los  tres 
Sac. 


Todos 


No  alzar  la  cabeza, 
marchemos  así 
que  el  toro  es  muy  fácil 
que  esté  por  aquí. 

Yo  tengo  mú... 
(Asustados).  ¡Que  hay! 

Muchísimo  valor. 

Y  yo  también  mú... 

¿Qué?.. 
Lo  mismo  que  el  señor. 
Y  si  es  que  en  el  camino 
el  toro  llego  á  ver 
preparo  la  escopeta 
y  á...  correr. 
Agachaditos  y  preparados 
por  ese  monte  -debemos  ir 
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y  en  cuanto  asome  los  caernos  el  toro 
pues  no  hay  que  decir. 


Tom. 

Mozo  1°. 
Sac. 
Org. 
Todos 


Con  calma  hay  que  marchar 
teniendo  precaución. 

>  Tolón,  tolón.  (.Sonando  los  cencerros.) 

Chitón. 

Chitón. 
Y  al  frente  hay  que  mirar 
Chitón  ¡Chitón! 
(Vanse  por  la  izquierda.) 

MUTACIÓN 


Interior  de  la  casa  de  don  Saturnino.  En  el  foro  puerta  que  figura 
ser  la  de  la  casa,  que  da  á  la  carretera.  A  la  derecha  de  esta 
puerta,  en  el  mismo  telón  del  foro,  otra  puerta  más  pequeña  que 
figura  ser  la  que  comunica  con  el  corral.  En  la  lateral  derecha, 
dos  puertas  en  primero  y  segundo  término,  que  dan  paso  á  las 
habitaciones  de  la  casa.  En  la  lateral  izquierda,  una  puerta;  al 
lado  de  esta  y  hacia  la  batería,  un  arcón  ó  baúl  grande  prepara- 
do para  el  efecto  que  se  detalla  en  la  escena  XIX;  encima  de  la 
puerta  una  ventana  practicable  y  grande  que  da  al  granero. 


ESCENA  XV 


Al  empezar  el  cuadro  SALUfcTIO  corre  de  un  lado  para  otro  agitado: 

SATURNINO  y  todos  los  que  quedaron  fuera  en  el  final  del  segundo 

cuadro,  golpean  la  puerta  del  foro. 


Satur. 

PÍO. 

Sal. 

Satur. 
Pío 

Sal. 


(Dentro).  Abrid  ¡Abrid!  (Dando  golpes.) 

Sí,  cualquier  día.  (siguen  dando  golpes.)  ¡Atiza, 
yan  á  echar  la  puerta  abajo! 

(Dentro.)  Abrid  ¡ Carrillo  1 

¡María  Santísima!  y  ¿donde  me  oculto?  Yo 
me  meto  aunque  sea  en  los  infiernos. 


Satur. 

Pío 

Sal. 


[Abridl 

¡Ahí  ¡aqilíl  (Se  sube  en  el  arcón,  se  coge  á  la  venta- 
na apoya  los  pies  en  la  cerradura  de  la  puerta  y  se 
mete  en  el  granero.  Siguen  los  golpes.) 


ESCENA    XVI 

BARRILLO    por  la    segunda  puerta    lateral  derecha.    Poco  después 

DON  SATURNINO  y  GUADALUPE    que  traen  á  DOÑA    CASTA  sen 

tada  en  una  silla,  figurando  que  está  desmayada.  PÍO  en  mangas  de 

camisa  le  hace  aire  con  el  chaquet 

Carkillo  ¡Ya  van!  Pero  ¿quién  habrá  cerrao  la  puer- 
ta? (Abre.) 

Satur.  Cierra,  cierra  esa  puerta. 

Carrillo  Anda  ¡el  ama  asincopada! 

Guad.  Que  cierres  esa  puerta. 

Satur.  ¡Agua! 

Pío  ¡Agua! 

Guad.  ¡Vinagre! 

Carrillo  ¡La  mar  y  lo  que  piden!... 

Pío  ¿Sigo  haciendo  aire? 

Satur.  No,  déjala,  ya  parece  que  vuelve  en  sí. 

Guad.  ¡Ay!  ¡por  todas  partes  parece  que  veo  toros!... 

Satur.  ¡Castita!...  ¡Hijal...  (Llamando.) 

Casta  (Figurando  que  vuelve  en  sí  y  suspirando.)   ¡JHuml... 

(Todos   se   asustan  ) 

Satur.         ¡Es  ella!  ¡Castita,  hija! 
Casta         ¿Quién  es? 

SaTUR.  Soy  yo.  (Va   por  el  jarro  de  agua  que  saca  Carrillo.) 

Casta  ¿Y  el  toro? 

Satur.         ^Llegando  con  el  agua.)  No  tengas  cuidado,  soy 

yo.  (Le  da  agua.) 

Guad.  ¿Se  le  pasa  el  susto? 

Casta  ¡Ay!  no  sé  lo  que  me  pasa.  (Bebiendo.) 

Pío  ¿Pero  le  pasa? 

Casta  Me  va  pasando. 

Satur.         I  Vaya  un  día! 

Pío  Yo  lo  que  afirmo  es  que  el  Sardina... 

Satur.  Cállate  ahora.  Entremos  á  Casta,  y  cuando 
esté  en  sus  habitaciones  ya  arreglaremos  el 
asunto.  Anda,  echa  una  mano.  (Entran  en  la 

primera  lateral,  don  Saturnino,  Pío   y  Guadalupe.) 
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ESCENA  XVII 

SALUSTIp,  poco  después  PÍO,  EL  ORGANISTA  dentro. 

Sal.  (Asomando  la  cabeza.)  ¡Salustio  Gutiérrez,  la  que 

te  vas  á  llevar!...  Si  pudiera  irme...  Probe- 
mos... (Baja  y  se  dirige  á  la  puerta;  en  el  mismo 
momento  suenan  fuertes  golpes  y  la  voz  del  Organis- 
ta que  dice:) 

Org.  (Dentro.)  [Señor  Saturnino! 

Sal.  ¡Atiza!  (Retrocede  y  vuelve  á  esconderse  en  el  mismo 

sitio.) 

Org.  (Dentro.)  ¡Señor  Saturnino!  (Dando  golpes.) 

Pío  (saliendo  )  ¡Ya  van!  ¿Quién  llamará? 

Org.  (Dentro.)  ¡Señor  Saturnino! 

Pío  ¡María  Santísima!  ¡Mi  padre!  Ahora  me  la 

llevo,  (siguen  los  golpes.)  Por  la  otra  puerta.  Lo 
que  es  yo  no  abro.  ¡Me  escondo  aquí!  (se 

mete  en  el  arcón.) 

ESCENA  XVIII 

DON  SATURNINO,   EL  ORGANISTA  con  la  pica. 
(Siguen  dando  golpes.) 

Satur.        Pero  ¿quién  llamará  de  esa  manera?... 

Org.  (Dentro.)  ¡Señor  Saturnino! 

Satur.        ¡Calla,  si  es  el  Oiganista!  ¡Allá  voy!  (Abre.) 

Org.  Cierre  usté,  cierre  usté  en  seguida.  (Entrando 

precipitadamente.)  ¿No  sabe  usted  lo  que  pasa? 

Satur.        ¿No  he  de  saberlo,  hombre?...  ¡Todo! 

Org.  ¡Qué  día!  ¡Qué  día!...  y  ¡qué  Sardina  de  mis 

pecados! 

Satur.        Pero,  ¿es  verdad  que  el  toro?... 

Org.  ¿Que  si  es  verdad?...  Pregúntemelo  usté  á  mí. 

Satur.        Pues  á  usté  se  lo  pregunto. 

Org.  Yo,  yo  he  sido  el  héroe  de  esta  mañana;  he 

corrido  todo  el  pueblo. 

Satur.         ¿Detrás  del  toro? 

Org.  No,  señor,  ¡al  revés!  ¡Y  qué  destrozo  ha  he- 

cho! No  ha  dejado  ni  un  cochino  en  el  pueblo. 
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-Satur.        Pues  ha  hecho  un  favor. 

Org.  ¿Por  qué? 

Satur.         Porque  ha  adelantado  la  matanza. 

Org.  Pues  yo  le  juro  á  usté  que  como  pille  al  Sar- 

dina, se  acuerda  de  mí. 

Satur.  -Pues  mire  usté,  por  un  lao  creo  que  el  Sar- 
dina está  aquí  y  por  otro  lao,  no  lo  creo. 

Org.  Bueno,  pero  ¿por  qué  lao  cree  usté  que  está? 

Satur.  Debe  ser  por  ese,  porque  verá  usté:  aquí  ha 
venido  uno  que  dice  ser  amigo  de  mi  primo 
y  luego  me  dicen  que  es  el  Sardina;  pero 
como  mi  primo  no  conoce  al  Sardina,  si  es 
el  Sardina,  no  puede  ser  el  amigo  de  mi  pri- 
mo, porque  si  es  el  amigo  de  mi  primo  y  es 
el  Sardina,  el  Sardina  no  puede  ser  el  amigo 
de  mi  primo,  de  lo  que  resulta  que  me  estoy 
armando  un  lío  que  resulto  un  incapacitao 
pá  estas  cosas;  pero  venga  usté,  venga  usté 
y  entre  todos  se  lo  explicaremosmejor.  (vanse 

primera  lateral  derecha.) 


ESCENA  XIX 


SALUSTIO,  PIÓ 


Sal. 


Pío 


Sal. 

Pío 

Sal. 

Pío 
Sal. 

Pío 


(Asomando  la  cabeza.)  ¡El  Organista  aquí!   [Me 

marcho!...   (Empieza  á  bajar   y   pone  el   pié  encima 

del  arcón  cuando  lo  indica  el  diálogo.) 

¡Mi  padre  aquí!  (Sacando  la  cabeza  del  arcón.)  ¡Me 

marcho!  que  yo  de  sobra  sé  que  si  mi  padre 
se  entera  de  lo  que  hay,  se  figura  más  de  lo 
que  hay  y  sé  lo  que  hay;  hay  que...  (Pone  Sa- 

lustio  el  pié  y  figura  que  le  pilla   el  pescuezo.)  ¡Ay! 

¡ay!  ¡ay! 

(saltando ai  escenario.)  ¡María  Santísima! 

(Saliendo  del  arcón.)   ¡¡El  Sardina!! 
(Cae  de   rodillas  con    las  manos  cruzadas    delante   del 
arcón  en  actitud  de  pedir  perdón.)  ¡Ora  pro  nobis! 

¡Por  Dios,  no  haga  usté  ruido! 

Eso  le  pido  á  usted,  joven,  por  Dios  no  haga 

usted  ruido. 

A  usté  lo  que  le  vale  es  que  está  mi  padre 

aquí  y  si  me  pilla  me  revienta,  que  si  no.. 
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Sai;.  No  amenace  usté  que  hago  ruido,  (se  levanta.) 

Pío  Usté  es  un  mal  torero. 

Sal.  Sí  señor. 

Pío  ¡Y  un  sinvergüenza! 

Sal.  Sí  señor. 

Pío  Y  no  sabe  usté  matar  un  toro. 

Sal.  Sí  señor...  digo,  no,  no  señor. 

Pío  Esperábamos  ver  primores  á  la  hora  de  ma- 

tar, y  ni  un  pase  dio  usté  bueno. 

Sal.  Hombre,  no  me  negará  usted  que  yo  pasaba 

por  alto... 

Pío  ¿Usté  qué  había  de  pasar?... 

Sal.  Que  pasaba  por  alto  todo  lo  que  ustedes  me 

decían,  que  no  era  poco. 

Pío  Con  razón,  porque  jamás  se  le  vio  en  la  ca- 

beza del  toro. 

Sal.  Dispénseme  usted;  hubo  una  vez  en  que  me 

vieron  en  la  cabeza  del  toro. 

Pío  ¿Cuándo? 

Sal.  Cuando  me  mandó  al  palco  presidencial. 

Pío  La  única,  porque  siempre  iba  usté  á  la  cola. 

Sal.  En  mi  puesto 

Pío  ¿Por  qué?... 

Sal.  Porque  los  malos  van  siempre  á  la  cola. 

Pío  Además,  que  usté  ha  abusado  de  la  confian- 

za de  don  Saturnino. 

Sal.  No  señor. 

Pío  Sí  señor.   Usté  debió  presentarse  con  su 

verdadero  nombre,  con  el  de  Sardina. 

Sal.  Pues  eso  hubiera  sido  engañarle,  porque  yo 

no  soy  el  Sardina. 

Pío  ¿Me  lo  va  usté  á  negar  á  mí? 

Sal.  Como  que  soy  su  apoderado. 

Pío  Entonces  ¿á  qué  ha  venido  usté  á  la  co- 

rrida? 

Sal.  A  recibir  patatazos,  ya  lo  ha  visto  usted. 

Pío  ¡Se  necesita  valor!.. 

Sal.  Lo  que  se  necesita  es  cabeza. 

Pío  Pues  le  advierto  á  usté  que  están  pensando 

en  el  modo  de  darle  una  paliza;  todos  están 
buscando  palos  y  armas,  hasta  doña  Casta, 
á  pesar  de  estar  tan  gorda,  quiere  armarse. 

Sal.  Pues  eso  es  lo  que  falta,  que  se  arme  la 

gorda. 
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Pío  Tengo  un  medio  para  salvar  á  usté  con  tal 

que  me  deje  el  campo  franco. 
Sai..  ¿De  veras? 

PÍO  ¡ChistL  Tome  usté   (Le  da  una  llave.) 

Sal.  ¿Qué  es  esto? 

Pío  La  llave  del  corral. 

Sal.  ¿Pero  me  va  usted  á  echar  al  corral? 

Pío  Al  contrario.  Esa  es  la  llave  de  esa  puerta 

que  comunica  con  el  corral,  y  como  la  otra 

que  da  á  la  carretera  está   abierta,  tiene 

usté  salida. 
Sal.  ¡Ay,  joven!   ¿cómo  le  pagaría  yo  á  usted 

tal  favor? 
Pío  Marchándose  en  seguida. 

Sal.  ¿En  seguida?  Ahora  verá  usted,  (se  dirige  á  la 

puerta  del  corral,  y  al  tiempo  de  ir  á  abrir  se  oye 
un  gran  escándalo  en  el  foro.) 

Pío  ¡María  santísima! 

Sal.  ¡Está  de  Dios!  Hoy  muero  aquí. 

Pío  No  se  apure  usté;  es  el  pueblo  que  acaso 

venga  en  su  persecución:  escóndase  que  yo 
lograré  apartarlo  y  en  seguida  se  marcha. 

Sal.  Vaya,  al  granero  otra  vez.  (se  esconde.) 


ESCENA  XX 

PÍO,  CORO  GENERAL  con  escopetas,  palos,  etc. 

música 

PÍO  (Abriendo  la  puerta.) 

(¿A  qué  ese  alboroto 
¿qué  ocurre?  ¿qué  pasa? 
decir  el  motivo 
que  os  trae  á  esta  casa. 
Entrar  sin  dilación 
y  sepa  yo  por  qué 
llegasteis  hasta  aquí. 

Hombres  Pues  oiga  usté. 

Mujeres  Pues  oiga  usté. 

Coro  En  el  camino  de  la  estación 

que  comunica  con  Cabezón, 
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y  ya  dispuestos  para  volver, 
por  fin  al  toro  logramos  ver. 
Al  divisarnos  el  animal 
lanzó  un  mugido  fenomenal, 
tuvo  intenciones  de  acometer 
mas  dio  una  vuelta  y  echó  á  correr. 
Y  más  ligero 
que  una  saeta 
cruzó  el  sendero 
y  aquí  llegó, 
y  por  la  puerta 
del  corralillo, 
que  estaba  abierta, 
fué  y  se  metió. 
Pío  ¡Qué  me  contais! 

Coro  Así  pasó 

que  como  abierta 
halló  la  puerta 
en  él  se  entró. 
Luego  nosotros  sin  chistar  nos  acercamos 
y  encerrar  al  toro  todos  acordamos 
y  sin  dudar  aprovechando  la  ocasión 
.  á  ello  nos  lanzamos  con  sigilo  y  decisión. 
Dos  á  la  puerta  se  acercaron  con  arrojo 
y  á  los  dos  segundos  rechinó  el  cerrojo. 
Y  ya  encerrado  el  animal 
se  acordó  llamar  aquí 
como  era  natural. 
Pío  Decís  muy  bien. 

Coro  Claro  que  sí. 

Pío  Puesto  que  el  toro 

se  halla  aquí. 
Coro  Que  se  convenzan 

que  es  verdad. 
Pío  ¡Y  así  tendrán 

tranquilidad! 
Coro  Cesó  ya  el  miedo 

que  el  animal 
está  seguro 
en  el  corral. 

(Se   van   todos  á  mirar  por   el  ojo  de  la  cerradura  y 
Pío  se  queda  pensativo.) 

Unos  Mira  tú  que  cuernos 

tiene  el  condenao. 
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PÍO  (Dando  un  golpe.)  [Ah! 

TODOS  (Asustados.)  ¡Ay! 

Pío  ¿Qué? 

Todos  ¡Ay,  qué  susto  nos  ha  dao! 

Hablado 

Pío  ¿De  modo  que  al  fin  habéis  logrado  encerrar 

al  toro  en  el  corral  de  esta  casa? 

Mozo  2.°  Ya  lo  creo,  y  buena  tranca  hemos  puesto 
por  fuera,  lo  que  es  como  el  corral  no  tenga 
otra  salida,  no  se  escapa,  no. 

Pío  Entonces  nos  hemos  salvado,  porque  la  úni- 

ca salida  que  tiene  es  esa  puerta  y  está  bien 
cerrada... 

Mozo  2."      ¡Magnifico! 

Pío  ¡Ah!  Os  voy  á  pedir  un  favor,  y  es  que  di- 

gáis que  he  venido  con  vosotros,  porque 
como  está  mi  padre  adentro  y  ya  sabéis  lo 
que  pasa- 
Mozo  2.°      ¡Buen  pez  estás! 

Pío  ftada,  adentro  á  dar  la  grata  nueva  y  á  dis- 

cutir lo  que  se  hace  con  ese  animalito.  (vanse 
primera  lateral.) 


ESCENA  XXI 

CARRILLO,  sale  segunda  lateral  con  las  dos  escopetas. 

Carrillo  Me  paice  á  mi  que  el  ama  va  á  concluir  por 
volverme  loco.  Pues,  ¿no  se  empeña  en  que 
esconda  las  escopetas  entre  los  serones  de  la 
aceituna?...  y  ¿pa  qué?  ¿Pa  que  el  amo  no 
vaya  á  buscar  al  toro?..  ¡Vamos,  hombre! 
Como  si  no  conociera  yo  al  amo,  y  sé  que  si 
se  le  ha  metió  en  la  cabeza  ir  á  buscarle,  con 
escopetas  ó  sin  escopetas...  no  va.  En  fin, 
cumpliré  con  lo  que  me  mandan,  (se  dirige  á 
la  puerta  del  corral.)  Anda,  ya  no  me  acordaba 
que  esta  puerta  está  cerra,  (se  ayo  ruido  detras 

de  la  puerta  del  corral.)    ¡Calle!   ¿Quién    meterá 

tanto  ruido  en  el  corral?  ¡Bah!...  entraré  por 
la  de  la  carretera.  (Se  dirige  a  la  puerta  de  la  casa 
y  hace  mutis  cerrando  por  fuera.) 

3 
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ESCENA  XXII 

SALUSTIO 

Sal.  (Asomando  la  cabeza.)  No  hay  nadie.  Esta  es  la 

ocasión.  (Baja.)  Animo,  valor...  y  al  corral;  y 
en  cuanto  me  vea  en  la  carretera,  se  me  va 
á  figurar  que  voy  en  globo.  (Mete  ia  nave.)  En 
el  nombre  del  Padre,  del  Hijo...  cualquier 
día  me  vuelvo  yo  a  ver  delante  de  un  toro... 
y  del  Espíritu  Santo,  Amen.  (Entra  cerrando 

la  puerta.) 

ESCENA  XXIU 

DON  SATURNINO,  PÍO,  EL  ORGANISTA,  CASTA,  GUADALUPE    Y 
CORO  GENERAL,  salen  primera  lateral  con  gran  satisfacción. 

Todos  ¡Muy  bien! 

Unos  ¡Magníficol 

O  i  ros  Ya  es  nuestro. 

Satur.  ¡Silencio!  Colocarse  todos  aquí,  (De  modo  que 

dejen  á   la  vista    del   público    la  puerta    del    corral.) 

quiero  convencerme  por  mis  propios  ojos; 
después  de  todo  estaba  dispuesto  á  vérme- 
las COn  él  en  el  campo.  (Adelanta  con  miedo  ha- 
cia la  puerta  del  corral  y  retrocede.)  Tú,  Casta. 

Casta  ¿Qué?... 

Satur.        Acércate,  á  ver  si  está  bien  echada  la  llave. 

Casta  ¡Pero,  hombre! 

Satur.        No,  si  no  es  por  mí,  es  por  éstos:  figúrate 

que  está  la  puerta  mal  cerrada,  se  cuela 

aquí  y... 


ESCENA  XXIV 

DICHOS.  SALÜSTIO  da  un  fuerte  empujón  á  la  puerta  del  corral  y 
aparece  todo  destrozado,  con  el  gabán  rajado,  viéndosele  la  chaque- 
tilla de  luces,  los  pelos  de  punta,  etc.   Se   queda  echado  sobre   la 
puerta  tambaleando 


Todos 

Sal. 

Org. 

Sal. 

Satur. 

Sal. 

Satur. 


Sal. 

Todos 

Sal. 

Satur. 

Sal. 

Todos 

Sal. 


(Dando  un  grito.)  ¡Uy! 
(¡El  juicio  final!) 

¡No  se  mueva  USté,  no  se  mueva  USté!  (Ame- 
nazándole con  la  pica.  El  coro  también  le  amenaza.) 
(Adelantándose  y  retrocediendo  después.)   ¡StíñoreS, 

por  piedad,  yo!... 

No  dejé  usté  la  puerta.  Quieto  ahí. 

Pero  si  no  pienso  escaparme... 

Pero  pe  puede  escapar  el  toro  si  abandona 

usté  la  puerta.   A  ver,  sacar  dos  buenas 

trancas. 

(¡Me  van  á  matar!  Pues  juguemos  el  todo 

por  el  todo.)  ¡Señores!...  (Dando  un  grito.) 

¡Uyl...  (Asustándose.) 

No  se  muevan  ustedes. 
¿Cómo? 

Que  no  se  muevan  ustedes,  ó  abro. 
¡No!  ¡No! 

Óiganme  primero  y  condénenme  después. 
Yo  no  soy  Sardina,  ni  torero,  ni  nada.  Soy 
un  pobre  hombre  que  por  necesidad  ha  te- 
nido  que  hacer  este  papel  y  ya  no  puedo 
más.  Protegido  por  ese  joven  iba  á  huir  y  á 
dejarlos  á  ustedes  en  paz,  pero  al  salir  al 
corral  siento  un  resoplido  junto  á  mí,  vuel- 
vo la  cara  y...  (Suena  un  tiro  en  el  corral,  todos 
dan  un  grito:  Salustio  se  tira  al  suelo.) 
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ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  CARRILLO  por  la  puerta  de]  corral  con  una  escopeta  en 

la  mano 


Car. 

Todos 
Car. 
Sal. 
Car. 

Sal. 

Car. 
Org. 

Sal. 
Satur. 

Org. 
Pío 


Org. 
Sal. 


En  mitad  de  la  cabeza. 

¡Carrillo! 

Si  me  equivoco  dos  pulgas,  me  hace  trizas. 

Pero,  ¿quién  es  el  muerto? 

El  toro. 

¿El  toro?  (Esta  es  la  mía.)  (va  á  huir  por  el 

corral.) 

(sujetándole.)  ¡Eh,  quieto  aquíl 
A  usté  también  hay  queajustarlelas  cuentas. 
(¡Vaya,  me  van  á  pagar!) 
Por  lo  pronto,  á  la  cárcel,  hasta  que  se  acla- 
re la  verdad. 

(a  pío.)  Y  tú  mañana  al  seminario. 
Padre,  déjeme  usté  un  día  más;  mañana 
tan  sólo,  y  }ro  le  prometo...  (que  á  la  noche 

110  nos  ven  más.)  (A  Guadalupe.) 

Concedido. 

(Dirigiéndose  al  público.) 

Pues  si  ustedes,  como  espero, 
me  otorgan  una  palmada, 
no  vuelvo  á  ser  más  torero, 
ni  apoderado,  ni  nada. 


TELÓN 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


DE  ENRIQUE  GARCÍ1  ÍLVAREZ     ¿  DE  AKTOXIO  PASO 


Apuntes  al  lápiz. 

Al  toque  de  ánimas. 

La  trompa  de  caza  (I). 

Salomón. 

La  candelada. 

El  señor  Pérez. 

El  Niño  de  Jerez  {2). 

Figuras  del  natural  (revista). 

El  Gran  Visir. 

La  casa  de  las  comadres. 

Los  diablos  rojos. 

¡Todo  está  muy  malo!  (diálogo). 

Las  escopetas. 


¥ 


Paso  de  ataque. 

Duelo  á  muerte. 

Compañía  para  Chicago  (7). 

Salomón. 

La  candelada. 

El  señor  Pérez. 

El  Niño  de  Jerez. 

Figuras  del  natural. 

El  Gran  Visir. 

La  casa  de  las  comadres. 

Los  diablos  rojos. 

¡  Todo  está  muy  malo! 

Las  escopetas. 


(1)  En  colaboración  con  Antonio  Palomero. 

(2)  Con  Eduardo  Montesinos, 


PUNTOS  DE  VENTA 

DE  LOS  EJEMPLARES  PERTENECIENTES  Á  ESTA  GALERÍA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9, 
Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  Antonio  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  M.  Murillo,  Alcalá,  7;  Manuel 
Rosado,  Esparteros,  11;  Gutenberg,  Príncipe,  14;  Simón 
y  Comp.%  Infantas,  18;  Viuda  de  Hernando,  Arenal,  11; 
José  María  Faquineto,  Olivar,  11;  Miguel  Guijarro,  Precia- 
dos, 5;  Perdiguero,  San  Martín,  6;  Victoriano  Suárez, 
Jacometrezo,  72;  Sáenz  de  Jubera,  Hermanos,  Campo- 
manes,  10. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Casa  Editorial,  acompañando  su  im- 
porte en  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


PROVINCIAS    Y    ULTRAMAR 

En  casa  de  los  representantes  de  esta  Galería. 
Lisboa,:  Juan  M.  Valle,  Rúa  Nova  do  Carmo,  45  y  47. 
Habana:  Sres.  Loychate,  Saenz  y  Comp.a,  Oficios,  19 
Buenos  Aires:  Landeira  y  Comp.a,  Libertad,  16. 


